
 
EL DERECHO A EXPRESARSE 

 
Hay una frase que dice que cuesta más romper las fronteras creadas por las 

ideas, que las generadas por los Estados. Y creo que es verdad si observamos las 
circunstancias que vivimos. Estamos en un Estado democrático donde la libertad de 
expresión es un derecho básico, conquistado con mucho esfuerzo tras tantos años de 
dictadura. Este derecho fundamental garantiza tanto que Rajoy pueda expresar 
libremente lo que piensa del Presidente del Gobierno, como que un empresario opine 
del PP y de Rajoy. Los dos lo hacen en libertad garantizada por la Constitución. Es su 
derecho. 
 Pero todo se quiebra en el momento en que el criticado se cree con el derecho de 
la venganza. Si te han ofendido, nuestro sistema tiene una garantía para solucionarlo, los 
tribunales.  

Por eso resulta inadmisible que quien aspira a ser Presidente del Gobierno y 
regirnos durante cuatro años, se muestre como una persona amenazante con todo aquel 
que no se pliegue ni a sus deseos ni a su voluntad. Cabe pensar que si esto lo hace 
ahora, que no tiene todo el poder de la Administración, qué va hacer si un día gobierna. 

El pasado muy reciente nos recuerda a un PP gobernando y calificando a los 
ciudadanos como patriota-antipatriota; buen español-mal español; bien nacido-mal 
nacido;… Cada uno era clasificado conforme a si respaldaba las posturas del Gobierno 
o no. Basta recordar lo que dijeron con el Prestige, la guerra de Irak o los atentados de 
11-M. Este tic no ha desaparecido. En sus manifestaciones, acompañadas también por 
banderas de la época fascista y falangista, acaban sus discursos recordándonos que ahí 
están los buenos españoles y la gente de bien. Del resto ya sabemos qué opinan. 

Ahora necesitan crear otro punto de tensión. Han encontrado al grupo Prisa, 
aprovechando unas declaraciones de Polanco, persona a la que el Gobierno de Aznar 
intentó, en una campaña orquestada, quitarle los derechos del fútbol, una cadena de TV 
(Canal Satélite Digital) o las fianzas de Canal +. No pudieron, ahora vuelven a la carga, 
no les importan los miles de trabajadores que tiene el Grupo, no les importa ni el salario 
ni el futuro de los profesionales ni sus familias. A Rajoy y a una mayoría del PP sólo les 
importa conseguir su objetivo que no es otro que eliminar a todo aquel que o no 
comparte su proyecto o no les adula. Lo compararán con Telemadrid pero olvidarán que 
Telemadrid es pública y se paga a través de los impuestos, aunque quien marque su 
política sea la Presidenta de la Comunidad de Madrid; no tienen nada que ver las dos 
situaciones, como lo demuestra el comportamiento de los comités de empresas de 
ambas empresas, unos, los primeros, con Prisa, los otros contra el comportamiento de 
Telemadrid. 

Hoy Rajoy y el PP contra Prisa, el Alcalde de Aranda contra el periódico local, y 
mañana ¿a quién le tocará mañana? La historia nos recuerda que siempre hay un 
primero y a éste le siguen muchos. 

Ya en sus manifestaciones el PP ha demostrado su intransigencia, logrando 
poner en primera fila a falangistas y otros ultraderechistas que la democracia permitía su 
existencia, pero que había logrado apartar del centro del juego. Ahora, gracias al PP, 
vuelven. 

 Hoy ejerzo mi libertad de expresión en un medio en el que siempre me 
han permitido exponer lo que pienso, conmigo se muestran otras opiniones que no 
coinciden e incluso que son opuestas y también tienen cabida. Ambos ejercemos nuestro 
derecho de expresión, y son ustedes, los lectores, los que dan y quitan la razón. Y 
espero que esto siga mucho tiempo siendo así. Pero hoy Rajoy y el PP han vuelto a 



lograr que no hablemos de la buena situación económica, de la creación de empleo, de 
la bajada del paro o de la entrada en vigor de la Ley de Igualdad, que es lo que nos 
afecta a todos. Rajoy ha logrado que hablemos de sus cambios de humor y sus 
confrontaciones ante la libertad de expresión, y la realidad es que ni él se merece tanto 
tiempo, ni nosotros perderlo. 


